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COMISION PERMANENTE

1
LA FIESTA DEL CORPUS TRASLADADA A DOMINGO 

Nota de la Comisión Permanente de la Conferencia Episcopal Española

Desde hace varios años se ha producido en Es­
paña, como en otros países, una reducción de las 
fiestas, tanto religiosas como civiles, de ámbito 
nacional por motivos preferentemente de organiza­
ción laboral.

A estos motivos se han añadido en nuestro país 
las competencias de las Comunidades Autónomas 
para sustituir determinadas fiestas del Calendario 
nacional en sus respectivos territorios.

Estos hechos han producido un notable descon­
cierto en los ciudadanos católicos, que no acaban 
de comprender la supresión del descanso laboral 
de algunas fiestas religiosas de gran arraigo popu­
lar, decidida frecuentemente en los últimos años, 
con consecuencias nada favorables para la vida 
cristiana.

La Conferencia Episcopal Española, desde 
1977, ha mantenido repetidas conversaciones 
con el Gobierno Español, en orden a evitar los cam­
bios que en estos últimos años se han venido pro­
duciendo en el Calendario de solemnidades religio­
sas.

Somos conscientes del gran arraigo popular que 
tiene la Solemnidad del "Cuerpo y de la Sangre de 
C ris to" (Corpus Christi), y del sentim iento que 
puede producir en muchos fieles su traslado de fe ­
cha. También nosotros lamentamos tener que to ­
mar decisiones que implican modificar el Calenda­
rio religioso tradicional.

Con el fin de llegar a una solución estable de este 
problema, la Conferencia Episcopal Española, co­
mo ya lo hizo en 1977 con la solemnidad de la As­
censión del Señor, se ha visto en la necesidad de 
solicitar de la Sede Apostólica, única competente 
en esta materia, el traslado a domingo de la Solem­
nidad del "Corpus C hris ti".

La Sede Apostólica ha accedido a esta petición. 
Por ello, desde este año la Solemnidad del Corpus 
se celebrará el domingo siguiente al de la Santísi­
ma Trinidad, en el presente año 1990 el día 17 de 
junio.

No se trata, por tanto, de una supresión de la 
fiesta ni de una reducción de su categoría litúrgica, 
como expresión pública de la fe de la Iglesia en la 
Presencia real del Señor en el Santísimo Sacramen­
to de la Eucaristía.

La norma litúrgica tiene prevista la posibilidad de 
traslado a domingo de ésta, como de otras solem­
nidades, del Señor, ya que en la celebración euca­
rística semanal del domingo se pone de relieve el 
Misterio de la Resurrección de Jesucristo. Con es­
te traslado no cambia para nada el sagrado recuer­
do de los misterios y de la obra de la salvación, que 
la Iglesia realiza a lo largo del año litúrgico.

Tampoco debe cambiar, por este motivo, el es­
plendor con que el pueblo católico ha celebrado el 
CORPUS, incluida la procesión eucarística establecida
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a tenor del canon 944  del Código de Derecho 
Canónico.

Los Obispos de España con esta decisión han 
pretendido evitar la inestabilidad de tan gran fiesta 
en algunos Calendarios Autonómicos, hecho que 
influye negativamente en la práctica religiosa del 
pueblo creyente. Es claro que una festividad reli­
giosa que no vaya acompañada del descanso labo­
ral es difícil de celebrar desde los valores cristia­
nos, y así mismo es difícil justificar y mantener el 
cumplim iento del precepto.

Esto no obsta para que comprendamos que por 
este año se mantenga la celebración del Corpus en 
la fecha tradicional en aquellas diócesis en las que 
por razones pastorales así lo determinen los res­
pectivos Obispos diocesanos.

Al comunicar a los sacerdotes y a los fieles este 
traslado, los Obispos de la Comisión Permanente 
exhortan a todos a celebrar la Solemnidad del 
Cuerpo y de la Sangre de Cristo con renovado espí­
ritu de fe, realizando todos los actos acostumbra­
dos de adoración eucarística en cada lugar, y aún 
revitalizándolos según las orientaciones de la Igle­
sia sobre la celebración y el culto del Misterio 
Eucarístico.

Madrid, 25 de Abril de 1990.

ANEXO

El presente acuerdo de la Conferencia Episcopal 
Española de trasladar al domingo siguiente la so­
lemnidad del Cuerpo y de la Sangre de Cristo tiene 
un precedente en marzo de 1977, cuando la Santa 
Sede confirmó el traslado de la solemnidad de la 
Ascensión del Señor al domingo V II de Pascua, en 
el que viene celebrándose con el mismo esplendor 
con que antes resplandecía en el jueves.

Entonces y ahora, los Obispos únicamente he­
mos atendido las razones pastorales, teniendo en 
cuenta, de una parte, las normas litúrgicas de la 
Iglesia y, de otra, la legislación civil del Estado Es­
pañol.

Según dispone el artículo 36, n° 2 del Estatuto 
de los Trabajadores, el número de días de descan­
so laboral, entre semana, no puede exceder de do­
ce para el ámbito nacional, más dos de carácter lo­
cal. La misma Ley concede, además, a las Comuni­
dades Autónomas la facultad de poder fijar su ca­
lendario de descansos laborales y sustituir tres de 
las fiestas establecidas como tales en el Calendario 
nacional, por otras tres que por tradición le sean 
propias.

Al promulgarse dicha ley, las fiestas religiosas 
eran once de precepto, más el jueves y viernes 
santo que, sin ser obligatorias, como tales han sido 
guardadas por los españoles. El Gobierno, con fun­
dadas razones, quería que se declararan descanso 
tres de carácter civil: el Día del Trabajo, el Doce de 
Octubre y el Lunes de Pascua (posteriormente 
cambiado por el Día de la Constitución).

Esto obligó a la Conferencia Episcopal a conver­
sar con el Estado en cumplim iento de los Acuerdos 
SANTA SEDE-ESTADO ESPAÑOL, que estable­
cen que "e l Estado Español reconoce como días 
festivos todos los domingos y, de común acuerdo, 
se determinará qué otras festividades religiosas 
son reconocidos como días fes tivos".

Fruto de estas conversaciones fue un acuerdo 
común de la Conferencia y el Gobierno, en virtud 
del cual quedaron suprimidas dos fiestas religio­
sas: la Ascensión y San Pedro y San Pablo. Otras 
dos —San José y Santiago— quedaron condicio­
nadas a que el Calendario no excediera el número 
de doce.

Esto produjo, como consecuencia, el vaivén de 
estas dos fiestas, que un año se celebraron y otro 
no, según que coincidiera en domingo una o dos de 
las restantes fiestas del Calendario.

La Conferencia estimó que esa inestabilidad era 
pastoralmente contraproducente y, después de ha­
cer las oportunas consultas a cada uno de los se­
ñores Obispos, en una Asamblea Plenaria se estu­
dió detenidamente el problema y se acordó trasla­
das a domingo la fiesta del Corpus Christi y fijar en 
ocho las fiestas de precepto, independientemente 
de que sean o no laborales.

Con este criterio se mantuvieron nuevas conver­
saciones que han desembocado en el Calendario 
P erm anen te  ap robado  por Real D ecre to  
1 3 4 6 /1 9 8 9 , del 3 de noviembre, actualmente en 
vigor. En él se determinan las fiestas fijadas por el 
acuerdo de la Conferencia Episcopal y se estable­
ce, conforme a la norma del Estatuto de los Traba­
jadores, la facultad de las Comunidades Autóno­
mas de poder sustituir tres de ellas, a saber: Jue­
ves Santo, Epifanía y San José o Santiago, por 
otras que, por tradición le sean propias.

Esta norma, que el Gobierno del Estado Español 
tiene que cumplir forzosamente, impide que tres 
fiestas religiosas tengan la estabilidad que quisié­
ramos para ellas, aunque esperan los Obispos que, 
dada la sensibilidad que los Gobiernos de las Co­
munidades Autónomas tienen para respetar los 
sentim ientos y la vida religiosa del pueblo, se es­
forzarán por mantener al máximo dichas fiestas. 
Mucho más lo esperamos, de los creyentes que vi­
ven en fidelidad y comunión con la Iglesia.

2 5  de A b r i l  de 1 9 9 0 .
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COMUNICADO DE LA COMISION PERMANENTE SOBRE EL 
PROYECTO DE LEY DE ORDENACION GENERAL 

DEL SISTEMA EDUCATIVO

2

En febrero último, la Asamblea Plenaria de la 
Conferencia Episcopal Española comunicó a la opi­
nión pública su preocupación y observaciones ante 
las deficiencias graves que encontraba en el Ante­
proyecto de Ley de reforma educativa elaborado 
por el Ministerio de Educación y Ciencia. Posterior­
mente, el Gobierno decidió enviar al Parlamento un 
texto que consideró ya como proyecto maduro pa­
ra la citada reforma de la enseñanza. En éste, se in­
troducían algunas modificaciones respecto al pri­
mer texto o anteproyecto que los Obispos tuvieron 
ocasión de estudiar.

La importancia de las cuestiones implicadas ha 
motivado el hecho de que la Comisión Permanente 
del Episcopado se haya reunido hoy en sesión es­
pecial, dedicada únicamente a este grave asunto. 
En esta reunión hemos analizado las correcciones 
que el Gobierno ha introducido; hemos valorado 
las preocupaciones que la proyectada reforma des­
pierta en las entidades católicas de padres, religio­
sos y educadores cristianos, como también en 
muy numerosos sacerdotes y parroquias; y hemos 
estudiado las enmiendas que, a nuestro juicio, se 
deben introducir, con las acciones que nos propo­
nemos llevar a cabo.

1. La jornada de trabajo se ha desarrollado al hilo 
de lo que se reflexionó en la pasada Asamblea y de 
lo que se manifestó públicamente al término de la 
misma, confrontando todo aquello con los elemen­
tos y hechos que podrían resultar nuevos. Esta ta­
rea la hacemos porque estamos obligados a cola­
borar en el bien común educativo de nuestros pue­
blos; y porque no podemos dejar de cumplir nues­
tra responsabilidad pastoral respecto a quienes 
pertenecen o están vinculados a la Iglesia Católica. 
A todos resulta evidente que la concepción y orga­
nización del sistema educativo en una sociedad 
siempre es factor profundamente condicionante, 
para bien o para mal, tanto para el efectivo recono­
cimiento de la dignidad de la persona y del ejercicio 
de la libertad religiosa como para que la Iglesia pue­
da cumplir con su propia misión.

2. En primer lugar, hay que subrayar que la nue­
va redacción del Proyecto de Ley Orgánica tiene 
ciertos enunciados, particularmente en la "Exposi­
ción de M o tivos", que enriquecen el anterior bo­
rrador y salvaguardan mejor algunos principios que 
consideramos fundamentales: se avanza, en efec­
to, en el reconocimiento formal de valores mora­
les. Lamentablemente, no se determinan, después, 
aquellos medios que resultarían adecuados para

hacer efectivo, en el ámbito escolar, dicho recono­
cimiento.

3. Hay que recordar que las grandes afirmacio­
nes de la Constitución Española sobre la educación 
se refieren a todos los ciudadanos, y no sólo a 
quienes tengan éstas o aquellas convicciones reli­
giosas. En favor de todos, particularmente de los 
padres de los alumnos, la Constitución afirma que 
todos deben gozar del derecho a que la educación 
tenga "p o r objeto el pleno desarrollo de la persona­
lidad humana" (art. 27 .2); que los Poderes Públi­
cos deben garantizar " la  formación religiosa y mo­
ral que esté de acuerdo con las propias conviccio­
nes" (art. 27 .3 ), lo cual implica también el recono­
cimiento de " la  libertad de enseñanza" (art. 27 .1); 
y la aceptación del derecho a " la  creación de cen­
tros docentes" (art. 27 .5 ), con la igualdad y no 
discriminación respecto a estos derechos (cfr. 
arts. 10 y 14).

4. Es decir, el texto constitucional, cuando trata 
sobre la formación moral y religiosa, le da un alcan­
ce más amplio que el de la pertenencia a la Iglesia 
Católica o a otras confesiones religiosas que pue­
dan firmar acuerdos con el Estado Español.

La formación religiosa y moral en el ámbito esco­
lar es un derecho fundamental de todas las perso­
nas que el Estado debe reconocer y garantizar ple­
namente; en modo alguno puede plantearse como 
una concesión que hace el Estado o como un privi­
legio que se reconoce a un grupo. Por otra parte, el 
tratam iento de este objetivo educativo requiere un 
tratam iento sistemático; no puede conseguirse 
adecuadamente mediante alusiones ocasionales a 
través de las diversas materias escolares o median­
te la influencia del ambiente. En este aspecto, el 
Proyecto de Ley nos parece insuficiente e ineficaz.

5. Según el Acuerdo sobre Enseñanza y Asuntos 
Culturales suscrito entre el Estado Español y la 
Santa Sede en 1979, se establece lo siguiente:

a) La enseñanza de la Religión y Moral Católica 
no es obligatoria para todos los alumnos.

b) En todos los centros se debe ofrecer la ense­
ñanza de la Religión y Moral Católica de modo que 
los padres, o en su caso los alumnos, que opten 
por ella tengan plena garantía de que tal enseñanza 
será impartida.

c) Esta enseñanza debe ofrecerse en condicio­
nes tales:
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— que esté equiparada con las otras materias 
fundamentales y que, por tanto, forme parte del 
elenco de áreas o materias fundamentales y, final­
mente,

— que el hecho de recibir, o no, esta enseñanza 
"n o  suponga discriminación alguna en la actividad 
escolar".

6. En consecuencia, si se toma verdaderamente 
en cuenta, por una parte el contenido de la Consti­
tución Española y por otra parte el Acuerdo sobre 
Enseñanza entre el Estado Español y la Santa Se­
de, la organización escolar debe ofrecer unas mo­
dalidades de enseñanzas que atiendan tanto a la 
enseñanza religiosa confesional como a la forma­
ción humana, religiosa y moral de todos los alum­
nos.

Consideramos que el Proyecto de Ley no satisfa­
ce estas exigencias ni en cuanto a las ofertas de 
materias formativas ni en cuanto al consecuente 
encuadramiento de las mismas en los horarios ade­
cuados. Aún más, si la enseñanza religiosa queda­
ra regulada en el aislamiento, como atención a un 
grupo especial, es de temer que paulatinamente se 
acrecentarán las dificultades con que ya tropieza, 
hasta verse marginada del horario propiamente es­
colar, organizada para un alumnado que será con­
siderado residual.

A este propósito, no podemos dejar de aludir a la 
grave problemática que padecen e injusta situa­
ción en que se encuentran quienes tienen a su car­
go la enseñanza religiosa en centros públicos de 
EGB sin ser funcionarios docentes. Llevamos años 
rogando soluciones de fondo para esta cuestión; 
tampoco encontramos apoyo en el Proyecto de 
Ley que posibilite la solución adecuada a este 
asunto.

7. En lo que se refiere a la Libertad de Enseñan­
za, el Proyecto de Ley no ha sufrido modificaciones 
sustantivas. Estimamos, por tanto, que siguen 
siendo válidas las críticas expresadas en el Comu­
nicado de la Asamblea Plenaria del Episcopado ce­
lebrada en el pasado mes de febrero.

El actual texto sigue dificultando la continuidad 
y la creación de centros escolares de iniciativa social

 al establecer condiciones de sometim iento a 
nuevos trámites de autorización sin garantías de 
que puedan mantenerse las actuales unidades con­
certadas para su gratuidad.

La experiencia de los desarrollos de la LODE y 
sobre todo su interpretación y aplicación nos de­
muestra que la Administración cae en no pocos ca­
sos en la tentación de impedir que los padres, que 
legítimamente desean para sus hijos un determina­
do centro de enseñanza, puedan hacerlo a causa 
de trabas reglamentarias que no tienen en cuenta 
la capacidad educativa del centro mismo.

8. En consecuencia, queremos afirmar que para 
nosotros es tan grande la importancia de estas 
cuestiones que no podemos callar por evitarnos 
esfuerzos y sacrificios. Desearíamos poder ayudar 
a todos, llevando al ánimo de los legisladores la ne­
cesidad de introducir en el Proyecto de Ley las en­
miendas que nos parecen imprescindibles, al mis­
mo tiempo que nos mantenemos junto a los que 
aspiran a que se ofrezca una educación de calidad, 
profundamente humanizadora, a las nuevas gene­
raciones, mientras con los miembros de nuestras 
Iglesias y comunidades católicas, particularmente 
con los padres y educadores, seguimos con preo­
cupación y esperanza el proceso parlamentario ela­
borador de la Ley; y exhortamos a los miembros de 
las entidades y asociaciones católicas que conce­
dan al campo educativo la trascendencia que tiene, 
y ejerzan respecto a él y en él, cada uno desde su 
competencia, los deberes de participación y de so­
licitud cívica.

Terminamos esta reunión nuestra, dedicada ín­
tegramente al estudio de la proyectada reforma 
educativa, expresando, una vez más públicamen­
te, nuestro deseo de que la nueva Ley sea el fruto 
de un amplio acuerdo nacional en materia educati­
va de manera que se implante un sistema escolar 
estable y no sujeto al vaivén de los cambios políti­
cos. Los Obispos reiteramos nuestra convicción de 
que alcanzar este deseado consenso social es el 
mejor servicio a la educación que, entre todos, po­
demos ofrecer a nuestra sociedad para hoy y para 
el futuro.

Madrid, 17 de Mayo de 1990.
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NOTA DE LA COMISION PERMANENTE SOBRE LA LOGSE 
Y SOBRE LOS PROFESORES DE RELIGION DE EGB

3

La Comisión Permanente, en su CXXX/X  
reunión (4-6 ju lio  1990), aprobó una nota 
para que fuese publicada dentro del comuni­
cado final  de la reunión.

El texto de la nota dice:

1) Información y actitud sobre la LOGSE

El Presidente de la Comisión Episcopal de Ense­
ñanza y Catequesis presentó un amplio informe en 
el que se recogen las gestiones y las iniciativas 
abordadas en orden a la modificación del texto de 
la LOGSE, haciendo memoria también de las actua­
ciones de las organizaciones católicas. Monseñor 
Delicado presentó un balance de la situación actual 
del texto legal tras su paso por el debate parlamen­
tario en el Congreso de los Diputados señalando 
las enmiendas introducidas como consecuencia de 
propuestas de los diferentes partidos políticos.

A continuación se mantuvo un amplio debate en 
el que la postura de la Comisión Permanente del 
Episcopado quedó fijada en los siguientes puntos:

* Los Obispos comprueban que no han sido 
atendidas las propuestas de modificación presen­
tadas por la Comisión Episcopal de Enseñanza y 
por el Consejo de la Educación Católica; modifica­
ciones que la Conferencia Episcopal Española con­
sidera importantes y plenamente coherentes con la 
Constitución y demás textos jurídicos.

* En consecuencia mantienen sus posiciones 
críticas sobre aspectos concretos de la Ley y sus 
propuestas de modificación en los mismos térm i­
nos en que lo hicieron últimamente en la declaración

de la Asamblea Plenaria (19-25  de febrero de 
1990) y posteriormente en la declaración de la Co­
misión Permanente (17 de mayo de 1990).

* En el mismo sentido mantienen su disposición 
al diálogo y su esperanza de que las instancias 
competentes sepan valorar sus sugerencias positi­
vamente en orden a la mejora del texto de la LOG­
SE.

* Finalmente encarecen a todos los católicos su 
responsabilidad ante una ley como la LOGSE que 
influirá notablemente en la conformación cultural, 
cívica y moral de las futuras generaciones.

2) La situación de los profesores de religión

En el curso de esta sesión, la Comisión Perma­
nente ha recibido información abundante y cualifi­
cada sobre la situación en que se encuentran los 
profesores, no funcionarios, de religión en EGB.

La Comisión Permanente es consciente de la gra­
vedad de este problema y de las consecuencias 
que de él se derivan para los Profesores afectados, 
lamentando que las gestiones realizadas por la Co­
misión Episcopal ante el M inisterio de Educación 
no hayan dado aún resultados satisfactorios.

Por otra parte, los Obispos entienden que, de no 
remediarse esta situación, difícilmente se podrá 
impartir en la Escuela Pública la Enseñanza de la 
Religión y de la Moral Católicas con la dignidad que 
exige la altísima demanda de los padres que, en 
ejercicio de sus derechos constitucionales, solici­
tan esta enseñanza para sus hijos.
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NOMBRAMIENTOS

DE LA SANTA SEDE 

Archidiócesis de Zaragoza

El Santo Padre ha nombrado Auxiliar del Arzobis­
po de Zaragoza, al Reverendo Monseñor Joaquín 
Carmelo Borobia Isaza, Secretario General de la 
Curia de la misma Archidiócesis, asignándole 
la sede titu lar de Elo.

(L'Osservatore Romano, 20 abril 1990).

DE LA COMISION PERMANENTE (24-26 abril 
1990)

La Comisión Permanente acuerda nombrar y 
nombra Consiliario Nacional de la Asociación Cató­
lica de Propagandistas al Excmo. y Rvdmo. Sr. D. 
Luis Gutiérrez Martín, Obispo Auxiliar de Madrid- 
Alcalá.

DE LA COMISION PERMANENTE (4-6 julio 1990)

a) La Comisión Permanente eligió Presidente del 
Comité Nacional para el Diaconado Permanente al 
Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Jaime Camprodón Rovira, 
Obispo de Gerona.

b) La Comisión Permanente acuerda nombrar y 
nombra al Excmo. y Rvdmo. Sr. D. Elías Yanes Al­
varez, Arzobispo de Zaragoza y vicepresidente de 
la Conferencia Episcopal Española, Representante 
de la Conferencia Episcopal Española en la COME­
CE para un nuevo plazo de tres años.

c) A propuesta del S. E. Mons. Alvarez Gastón, 
Presidente de la Comisión Episcopal de Liturgia, la 
Comisión Permanente, acuerda nombrar y nombra 
Director del  Secretariado de la Comisión Episcopal 
de Liturgia al Rvdo. P. Juan María Canals Casas, de 
la Congregación de los Hijos del Inmaculado Cora­
zón de María.

d) A propuesta de la Comisión Episcopal de 
Apostolado Seglar, la Comisión Permanente acuer­
da nombrar y nombra:

— Presidente Nacional del Movim iento Rural 
Cristiano a D. Antonio de Llanos Llanos, de la dió­
cesis de Plasencia, presentado por el pleno del ci­
tado Movimiento.

— Presidenta General del Movim iento Mujeres 
de Acción Católica a D a Carmen Castillo Peláez, de 
la archidiócesis de Oviedo, presentada por el pleno 
de dicho Movimiento.
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1. C.E. DE PASTORAL SOCIAL

PARTE TU PAN CON EL HAMBRIENTO 
HAY PARA TODOS, SI COMPARTES 

Comunicado de la Comisión Episcopal de Pastoral Social 
en el Día del Amor Fraterno'90

La Iglesia católica celebra el DIA DEL AMOR 
FRATERNO en la festividad del Jueves Santo.

En esta fiesta entrañable para los creyentes, la 
comunidad cristiana, reunida en torno a la Eucaris­
tía, hace memoria de las palabras del Señor en la 
última Cena: "Am aos los unos a los otros como yo 
os he amado" (1), y se dispone a hacerlas realidad 
en su vida personal, comunitaria y social.

La Comisión Episcopal de Pastoral Social, fiel en 
esta jornada a su cita anual con las comunidades 
cristianas y la sociedad, quiere transm itir a todos el 
mensaje de amor del Señor a los hombres, actuali­
zado en el lema de Cáritas para el día de hoy: "Par­
te tu pan con el hambriento. Hay para todos, si 
com partes".

Pan compartido

Hoy, como en la última Cena, el Señor Jesús se 
nos da en alimento para que tengamos vida com­
partida abundantemente. En este admirable miste­

rio, "nos  une consigo y nos une entre nosotros" 
(2), para que formemos una comunidad de vida 
fraterna, solidaria y compartida.

Hoy, como en la Cena pascual, el Señor quiere 
lavarnos los pies y compartir su vida con nosotros. 
"C om o buen samaritano, se acerca a todo hombre 
que sufre en su cuerpo y en su espíritu, y cura sus 
heridas con el aceite del consuelo y el vino de la es­
peranza" (3). Y pide a la comunidad cristiana y a 
todos los hombres y mujeres de nuestro mundo 
"entrañas de misericordia ante toda miseria huma­
na, gestos y palabras oportunas frente al hermano 
solo y desamparado, disponibilidad ante quien se 
siente explotado y deprim ido" (4).

Paradojas

"Parte tu pan con el ham briento" (5). Estas pa­
labras del profeta nos recuerdan una enseñanza v i­
va en la tradición de la Iglesia: que no debemos de­
dicarnos a "acum ular dinero, mientras otros tienen 
que luchar en medio de la pobreza" (6). Y ponen

(1) Jn 13 ,24 .
(2) Juan Pablo II. Sollicitudo rei socialis, n. 48 .
(3) Misal Romano. Prefacio común n. VIII. Jesús, buen samaritano.
(4) Ibídem. Plegaria eucarística, V/b.
(5) Is 58 ,7 .
(6) San Gregorio Nazianceno. Sermón 14, sobre el amor a los pobres. Cfr. PG 35 , 8 8 7 -8 9 0 .
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de relieve las bases de una religión auténtica, en la 
que Dios pide un ayuno traducido en obras de mi­
sericordia que supere el mero ritualismo. La fideli­
dad a la alianza ha de expresarse en una lucha efi­
caz por erradicar la injusticia que sume a un sector 
del pueblo en una lacerante marginación, mientras 
que una minoría privilegiada trata de ocultar con 
"r ito s  píos" su conducta injusta.

Estas paradojas se hacen presentes en la socie­
dad en que vivimos. Si, por un lado, recorre la tie ­
rra un ansia de libertad y solidaridad compartida 
entre los hombres y los pueblos, por otro, crece un 
individualismo insolidario que amenaza, incluso 
entre los creyentes, la forma de vida evangélica del 
COMPARTIR (7).

Hoy, DIA DEL AMOR FRATERNO, día del en­
cuentro y cercanía de los hombres y mujeres entre 
sí en la acogida del amor de Cristo, no es tiempo de 
amargura sino de esperanza. Pero no podemos 
"cerrar nuestras entrañas" (8) a la realidad que 
nos rodea. Juan Pablo II nos lo ha recordado: "La 
evangelización implica el amor al prójimo tal como 
es, con el hambre y la sed que padece en su cuerpo 
y en su inteligencia y en su corazón" (9).

En nuestro entorno

¿Cómo compaginar los avances de la libertad hu­
mana, que derriba "m u ro s " de insolidaridad y 
odio, con los egoísmos de quienes ven en las "v e n ­
tanas abiertas a la libertad" nada más que espa­
cios para nuevos mercados y buenos negocios? 
¿Cómo se puede construir la "casa común euro­
pea" (10), si impone su ley la "Europa de los mer­
caderes"? El agotamiento de ideologías que pro­
metían mesiánicamente la salvación del mundo, 
¿será suplantado por otras asentadas en "a c titu ­
des opuestas a la voluntad de Dios y el bien del 
prójimo: el afán de ganancia exclusiva o la sed de 
poder a cualquier precio"? (11).

Estas paradojas tienen su reflejo también entre 
nosotros. Una sociedad, para la que el valor domi­
nante es el éxito y el dinero, en la que la corrupción 
es admitida o tolerada, no ofrece espacios solida­
rios y fraternos para compartir la vida y los bienes. 
Se configura entre nosotros un modelo de sociedad

permisiva, carente de valores éticos funda­
mentales para el hombre.

Con razón, podemos y debemos preguntarnos: 
¿Cómo justificar el afincamiento de una sociedad 
dual en la que aumentan las desigualdades y crece 
el número de los pobres y marginados, a la vez que 
se enriquecen cada vez más unos pocos? (12). La 
consecuencia es inevitable: en un ambiente global 
de bienestar, una gran parte de la sociedad com­
puesta por los pobres y marginados es relegada al 
olvido y, tal vez, "h ibernada" como residuo 
social.

A nivel mundial

¿Y qué decir de la situación mundial, tantas ve­
ces denunciada por el Magisterio de la Iglesia? Bas­
te recordar el mensaje cuaresmal del Santo Padre 
para 1990, en el que nos apremia a todos a tomar 
conciencia de " lo s  refugiados, hombres sin patria, 
que buscan acogida en otros países del mundo, 
nuestra casa común... Entre ellos, se encuentran 
niños, mujeres, viudas, familias frecuentemente 
divididas, jóvenes frustrados en sus aspiraciones, 
adultos erradicados de su profesión, privados de 
todos sus bienes materiales, de la casa, de la pa­
tr ia .. ."  (13).

Hay para todos

Las paradojas de nuestro tiempo no se reducen a 
la fría realidad de los datos sobre pobreza y margi­
nación social. Debajo de ellas se esconde algo más 
grave. Nos referimos a la degradación de la con­
ciencia social.

Fruto de ciertas convicciones profundamente 
arraigadas en el tejido social, la conciencia se con­
figura desde razones como éstas: la desigualdad 
social es obligada; el justo reparto de los bienes, 
imposible; lo pragmático es aceptar el fatalismo de 
los hechos; la sociedad dual es inevitable.

El resultado es que en aras de una pretendida ca­
lidad de vida (que alcanza sólo a una pequeña por­
ción de la humanidad), se conculcan valores funda­
mentales de la persona humana, como el derecho a

(7) Hch 2 ,4 4 ; 4 ,3 5 .
(8) 1 Jn 3 ,1 7 .
(9) A la Conferencia Episcopal de Burkina Faso, en Uadugugu, 2 9 -1 -9 0 . Cfr. L 'Osservatore Romano (11 -2 -90 ), p. 22 (82).
(10) Juan Pablo II. Mensaje de Navidad de 1989 . Ecclesia, 2 0 -1 -9 0 , pág. 18 (70).
(11) Sollicitudo rei socialis, n. 37.
(12) Según recientes estudios, es palpable l a profundización del fenóm eno de la dualización en la actual sociedad española, en la 

que un tercio de la población (los jóvenes sin trabajo y con escasa dedicación, los parados de larga duración, los inm igrantes, los di­
versos marginados, enfermos, m inusválidos, los inm igrantes, los diversos marginados, enfermos, m inusválidos y ancianos con pen­
siones muy bajas o sin ellas) parece irremediablemente condenada a la exclusión del sistema productivo" . Cáritas Diocesana de 
Madrid-Alcalá, Pobreza y desigualdad en la Comunidad Autónom a de Madrid. Necesidades, recursos y balance social. Madrid, 
1990 .

(13) La mano amiga de Dios. Cuaresma y Pascua 1990 . Comentarios hom iléticos de Cáritas Española. Madrid, 1 990 , pág. 21.
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la vida misma, el derecho a una vida digna del hom­
bre, imagen indestructible de Dios, el derecho a lo­
grar un desarrollo auténtico e integralmente huma­
no.

Se ha olvidado la enseñanza de la Iglesia, según 
la cual " lo s  bienes de la tierra están originariamen­
te destinados a todos" (14); se ha olvidado que to ­
dos somos responsables de todos y que hemos de 
compartir con los hermanos no sólo lo superfluo, 
sino también lo necesario (15).

Comparte

El mensaje del DIA DEL AMOR FRATERNO de 
1990  apunta a algo esencial: a un cambio de valo­
res en nuestra conciencia social. No es dinero para 
los pobres lo que hoy nos pide la Iglesia. Es la CON­
VERSION A LA SOLIDARIDAD, AL COMPARTIR 
FRATERNO Y SOLIDARIO. Hemos de cambiar 
nuestros esquemas mentales, personales y socia­
les. Hay que transformar radicalmente la imagen 
dominante en la cultura actual del hombre, de la 
sociedad y de la historia humana. Sólo así cambia­
rá el tejido social y la sociedad se renovará interior­
mente en profundidad, y será un lugar humano pa­
ra COMPARTIR la vida y los bienes.

Hemos de romper las barreras del individualis­
mo; erradicar la práctica de la "é tica  individualista"

ta "  (16) y recuperar la genuina identidad y voca­
ción de la persona humana, "m is te rio  inefable de 
comunión y solidaridad con Dios, con el hombre y 
con la creación entera" (17).

En nuestra Iglesia, hemos de optar eficazmente 
por la forja de comunidades fraternas y solidarias 
que comparten todo cuanto son y cuanto 
" tie n e n ". No debemos olvidar el consejo de San 
Pablo: "E l que siembra con misericordia, miseri­
cordia cosechará; y el que siembra con abundan­
cia, cosechará abundantemente. Que cada uno dé 
lo que le dicte la conciencia; no de mala gana o por 
compromiso, pues Dios ama a quien da con ale­
gría" (18).

Constantemente hemos de hacer vida la plegaria 
eucarística: "C om o miembros de la Iglesia, sepa­
mos discernir los signos de los tiempos y crezca­
mos en fidelidad al Evangelio; que nos preocupe­
mos de compartir en la caridad las angustias y las 
tristezas, las alegrías y las esperanzas de los hom­
bres, y así les mostremos el camino de la salva­
c ión " (19).

Los obispos de la Comisión 
Episcopal de Pastoral Social

Madrid, 20 de marzo de 1990.

2. C.E. DE PASTORAL

DIA DEL ENFERMO 1990  
DOMINGO VI DE PASCUA, 20 DE MAYO 

Mensaje de los obispos de la Comisión Episcopal de Pastoral

1. La Iglesia española celebra un año más el Día 
del Enfermo. Bajo el lema " Comunidades para cu­
ra r", las parroquias y demás comunidades cristia­
nas son invitadas a recuperar la conciencia de la 
misión de curar que Jesús les ha encomendado y a 
renovar su acción evangelizadora con los enfer­
mos.

2. La mirada a la acción de nuestras comunida­
des cristianas con los enfermos nos descubre su 
preocupación cada día mayor por los enfermos; pe­
ro, en general, la atención que les prestan se redu­
ce a la visita y los sacramentos y a una asistencia 
caritativa. Los enfermos siguen siendo sobre todo 
los destinatarios de sus cuidados, pero no se les

(14) Sollicitudo rei socialis, n. 42 . Para este apartado es referencia obligada toda la Encíclica.
(15) Ibídem, n. 31.
(16) Concilio Vaticano II. Const. sobre la Iglesia y el mundo actual, n. 30.
(17) Juan Pablo II. Mensaje para la Jornada Mundial de la Paz de 1 990 . Cfr. La mano amiga de Dios, o.c., págs. 2 4 -3 2 .
(18). 2 Cor 9 ,6 -7 .
(19) Misal Romano. Plegaria eucarística, V/c.
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considera en la práctica como miembros activos y 
plenos. En general, no ocupan hoy en las comuni­
dades cristianas el lugar que les corresponde, el 
que tuvieron en la vida de Jesús, en las primeras 
comunidades y en otras épocas de la vida de la 
Iglesia.

3. La tarea fundamental de la comunidad cristia­
na es evangelizar. Para realizarla ha de inspirarse 
en Jesús, el primer evangelizador. Jesús evangeli­
za curando. Los enfermos son el campo privilegia­
do de su actuación y su primera prioridad. Está cer­
ca de ellos, los acoge, escucha y comprende. Les 
infunde aliento y esperanza. Les ayuda a descubrir 
que no están solos y abandonados de Dios. Jesús 
les ofrece en la curación corporal la sanación de to ­
da su persona, liberándoles de la culpa, reconci­
liándolos con Dios y devolviéndoles la paz y la sal­
vación total. Jesús los reintegra en la comunidad y 
les encomienda una misión. A partir y en el interior 
de esa acción curadora Jesús anuncia el Reino y re­
vela el verdadero rostro del Padre, amigo del hom­
bre y amigo de la vida.

4. Jesús confía a la comunidad cristiana llevar a 
cabo esa misma misión de evangelizar y curar. El 
gesto de curar a los enfermos es uno de los signos 
privilegiados que Jesús ha encomendado a su Igle­
sia para manifestar la llegada del Reino. La tarea de 
curar de la comunidad cristiana no se sitúa al nivel 
de los esfuerzos de carácter científico, técnico u 
organizativo que la sociedad realiza, ni está ligada 
a intereses ideológicos, políticos o económicos. Es 
una participación misteriosa pero real en el aconte­
cimiento salvador de Cristo, muerto y resucitado, 
fuente de vida y de salud total para el hombre, por­
que le ayuda a descubrir un sentido nuevo a su v i­
da, a reconciliarse consigo, con la vida y con Dios 
y a vivir "sanam ente" la salud, la enfermedad, la 
curación y la misma muerte.

5. Las comunidades cristianas han de realizar su 
misión de curar, en fidelidad a Jesús y al hombre 
de hoy, a través de su vida y sus acciones. Ofrece­
mos las más significativas:

* Educar a los miembros de la comunidad para 
afrontar de manera madura la enfermedad, el sufri­
m iento, el deterioro físico o psíquico, la curación y 
la misma muerte.

* Conocer e interesarse por los enfermos, no só­
lo por los practicantes sino por todos y de manera 
especial por los más olvidados.

* Acompañar a los enfermos en el proceso de su 
enfermedad y ofrecerles —como dice Juan Pablo II 
en la Christifideles Laici— atención, cercanía, pre­
sencia, escucha, participación y ayuda concreta en 
los momentos en los que la enfermedad y el sufri­
miento ponen a dura prueba, no sólo su confianza 
en la vida, sino también su misma fe en Dios y en el 
amor del Padre.

* Orar con ellos y por ellos, ofrecerles la Palabra 
de Dios y los sacramentos que sanan.

* Acercar a los enfermos la vida de la comunidad 
y hacerles experimentar que son aceptados y que­
ridos: la eucaristía, la Palabra de Dios, la educación 
en la fe, la información de las actividades...

* Recuperar la presencia de los enfermos, su pa­
labra, su testimonio y su compromiso en la vida de 
la comunidad, tratándoles "n o  simplemente como 
término del amor y del servicio de la Iglesia, sino 
más bien como sujeto activo y responsable de la 
evangelización".

* Atender preferentemente a los enfermos más 
pobres, es decir, a los más necesitados y desasisti­
dos, y defender su persona, su dignidad, sus dere­
chos y su lugar en la sociedad.

* Participar en la solución de los grandes proble­
mas que repercuten en la asistencia a los enfer­
mos: listas de espera, deshumanización, donación 
de sangre y de órganos...

6. Toda la comunidad cristiana es responsable 
de la misión de evangelizar y curar. Ha de estimu­
lar, por ello, a todos sus miembros a colaborar en la 
misma y ha de suscitar grupos de personas cualifi­
cadas que, en nombre de ella, se dediquen de mo­
do especial a los enfermos.

7. La comunidad cristiana ha de valorar a los reli­
giosos y religiosas que trabajan en el mundo de la 
salud y a los profesionales sanitarios y su labor, 
realizada tantas veces con generosidad y dedica­
ción ejemplar en medio de condiciones difíciles. 
Necesitan el apoyo de su comunidad para educarse 
en una actitud evangélica y evangelizadora en su 
trabajo, para denunciar las injusticias y abusos, pa­
ra mejorar la asistencia integral a los enfermos, pa­
ra luchar por unas condiciones que mejoren la cali­
dad de vida de los sanos y de los enfermos.

8. Deseamos vivamente que este "D ía del Enfer­
m o" contribuya a lograr que nuestras comunida­
des cristianas sean comunidades sanadoras, fuen­
tes de salud para todos. Que María, salud de los 
enfermos, nos ayude a conseguirlo.

24 de febrero de 1990.

Teodoro Ubeda Gramaje, 
Obispo de Mallorca, Presidente de la Comisión.

Javier Oses Flamarique, 
Obispo de Huesca.

Antonio Deig Clotet, 
Obispo de Menorca.

Ramón Buxarrais Ventura, 
Obispo de Málaga.
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PUBLICACIONES DE EDITORIAL EDICE

BIBLIA PARA LA 
INICIACION CRISTIANA

Autor: C.E. de Enseñanza y Cate­
quesis.
Formato: 22 x 19,5. Dos colores 
N° págs. 1.264. 3 Volúmenes 
P.V.P. 5.088 pts. (sin IVA).

ESPIRITUALIDAD SACERDOTAL- CONGRESO
Autor: Comisión Episcopal del Clero
Formato: 21,5 x 15,5. N° págs. 676. P.V.P. 2.600 pts. (sin IVA)

La "Biblia para la iniciación cristia­
na" está pensada para facilitar una 
lectura catequética de la Sagrada Es­
critura a hombres sencillos que bus­
can a Dios. Quiere ser un instrumento 
que permita descubrir al hombre ac­
tual: 1.— Que Dios está presente en 
su existencia. 2.— Que su vida no está 
desvinculada de la historia del Pueblo 
de Dios tal como la recoge la Biblia. 
3.— Que Jesucristo da sentido pleno, 
unidad y dinamismo a su existencia.

La "B .l.C ." quiere introducir a un 
descubrimiento más profundo de la 
vida divina que brota de la Historia 
Salvadora que recoge la Biblia y cul­
mina en Jesucristo.

Contiene:
* Las PONENCIAS que fueron 

estudiadas por los 36 grupos de tra­
bajo.

* Las COMUNICACIONES que 
fueron presentadas en el mismo 
Congreso.

* Los DISCURSOS de las sesio­
nes de apertura y clausura.

* Las HOMILIAS de las diferen­
tes concelebraciones eucarísticas y de 
las oraciones de cada día.

* La SINTESIS del trabajo reali­
zado por los grupos.

* El DOCUMENTO DE TR A­
BAJO "Espiritualidad sacerdotal y 
m inisterio" que sirvió para la prepara­
ción del Congreso en las Diócesis.

Un libro necesario para profundi­
zar en la espiritualidad específica del 
sacerdote.



PUBLICACIONES DE EDITORIAL EDICE

JESUS ES El SEñOR
SEGUNDO CATECISMO DE LA COMUNIDAD CRISTIANA

CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA

C A T O L IC IS M O  Y  C U L T U R A
Autor: Ratzinger, González Martín, Caries, 
Brague, Valverde.
Formato: 19x31. N° págs. 126.
P.V.P. 660 pts. (sin IVA).
Este volumen contiene las ponencias del en­
cuentro de intelectuales católicos celebrado 
en Madrid en Febrero de 1990, organizado co­
mo una acción del Programa Pastoral de la 
Conferencia Episcopal Española.
Está prologado por Mons. R o u c o , Arzobispo 
de Santiago de Compostela y Presidente de la 
Comisión Episcopal de Seminarios y Universi­
dades. La presentación y marco del encuentro 
es de Mons. C aries , Arzobispo de Barcelona y 
las ponencias son: "Fe católica y cultura es­
pañola" por C arlos  V a lv e rd e , Profesor en las 
Universidades Pontificias de Comillas y Sala­
manca; "Catolicismo y cultura europea" por 
R é m i B ra g u e , Profesor de la Universidad de 
Dijon (Francia); "Perspectivas del Catolicis­
mo en la actualidad y de cara al fu tu ro "  por 
el Cardenal Joseph R a tz in g e r , Prefecto de la 
Congregación para la Doctrina de la Fe. Se 
incluye también la Homilía, en la concele­
bración de clausura del encuentro, del Carde­
nal G o n z á le z  M a r t ín ,  Arzobispo de Toledo y 
Primado de España.

PADRE NUESTRO
-P R IM E R  CATECISMO DE LA COM UNIDAD C R ISTIA N A —
Autor: C.E. de Enseñanza y Catequesis.
Formato: 24 x 17. N° págs. 96. P.V.P. 420 pts. (sin IVA)
El Catecismo "Padre Nuestro" pretende acompañar a los niños y niñas de 
cinco y seis años en su despertar religioso; también en la educación de acti­
tudes creyentes, sobre todo en la confianza. Contiene al final una elementa­
Iisima "síntesis de fe "  para que padres y catequistas puedan comenzar a en­
señarles el lenguaje con que la Iglesia dice su fe y ora.

ESTA ES NUESTRA FE. ESTA ES 
LA FE DE LA IGLESIA  
-TE R C E R  CATECISMO DE LA 
COM UNIDAD C R ISTIA N A —
A utor: C.E. de Enseñanza y Cate­
quesis.
Formato: 17 x 21. N° págs. 376 
P.V.P. 1.230 pts. (sin IV A )
El tercer Catecismo de la Comunidad 
"Esta es nuestra fe ", recoge la sínte­
sis de la fe de la Iglesia. Es un Catecis­
mo terminal. Acentúa la unidad que 
existe entre la Palabra creída (Símbo­
lo de la fe), celebrada (Liturgia) y tes­
tim onia l (conducta cristiana).

Es un instrumento válido para la 
Catequesis y preciosa ayuda para la vi­
da espiritual de toda edad.

PEDIDOS A :

EDICE
Editorial de la Conferencia 
Episcopal Española 
Aptdo. 47090 - Tel. 91 /7633982 
28080 - MADRID

JESUS ES EL SEÑOR
-SEG UND O  CATECISMO DE LA COM UNIDAD CR ISTIA N A —
Autor: C.E. de Enseñanza y Catequesis.
Formato: 24 x 17. N° págs. 112. P.V.P. 476 pts. (sin IVA)
El Catecismo "Jesús es el Señor" pretende acompañar a los niños y niñas de 
siete y ocho años en la Catequesis de iniciación cristiana en el seno de la Igle­
sia. Expone bajo forma de relato y de una manera elemental los principales 
misterios de la fe. Presenta la persona y obra de Cristo, el misterio de Dios re­
velado por Jesús y las realidades últimas o mundo nuevo al que caminamos. 
Con este Catecismo se inicia a los niños y niñas en la Iglesia y en su vida sa­
cramental. Cierran el Catecismo dos rituales (Penitencia y Eucaristía) y un 
oracional.



3. C. MIXTA DE OBISPOS Y SUPERIORES MAYORES

... COMO EL INCIENSO
Mensaje de la Comisión Mixta de Obispos y Superiores Mayores 

con motivo del Día "Pro Orantibus" 1990

Un año más nos dirigimos a todos los fieles, con 
motivo de la celebración del DIA "PR O ORANTI­
BUS", jornada consagrada en nuestras diócesis en 
favor de las religiosas y religiosos de vida contem­
plativa, más conocidos como monjas y monjes.

¿Quién de vosotros no ha sentido admiración al­
guna vez ante la soledad, el silencio, la asidua ora­
ción, la penitencia buscada con alegría y el humilde 
trabajo en que se desarrolla la existencia de las 
monjas y de los monjes, en sus antiguos o renova­
dos monasterios?.

La admiración de algunos tiene origen en el co­
nocimiento adquirido sobre la grandeza de la voca­
ción contemplativa y la función que corresponde a 
la misma en la Iglesia. Otros, en cambio, preocupa­
dos exclusivamente en las cosas temporales, no 
encuentran explicación al hecho de que personas 
selectas hayan renunciado a un porvenir que se les 
presentaba al menos aparentemente prometedor, 
optando por lo que consideran una marginación sin 
sentido, de espaldas a la acción evangelizadora e 
inútil para la ciudad terrestre. A unos y otros va di­
rigido este mensaje.

Invitamos a los primeros a que profundicen más 
aún en el conocimiento de tan singular vocación, 
propagándola, y, a la vez, para que se unan a noso­
tros en la acción de gracias a Dios, por el don que 
esa vocación representa para todos los cristianos. 
Nuestra Madre la Iglesia descubre en los contem­
plativos una prueba de la presencia de Dios entre 
los hombres, así como la mejor imagen y la más 
perfecta realización de sí misma. La Iglesia, enseña 
el Concilio Vaticano II, tiene como característica 
"ser, a la vez, humana y divina, invisible y dotada 
de elementos visibles, entregada a la acción y dada 
a la contemplación, presente en el mundo y, sin 
embargo, peregrina, y todo esto de suerte que en

ella lo humano está subordinado a lo divino, lo visi­
ble a lo invisible, la acción a la contemplación, y lo 
presente a la ciudad futura que buscamos" (SC 2). 
Los monjes y las monjas, dedicados a la contem­
plación de Dios sumamente amado, señalan hacia 
esa ciudad futura, meta a la que van dirigidas nues­
tras máximas aspiraciones, y hacen más asequible 
el camino que hemos de seguir para alcanzarla, 
con el apoyo necesario de su constante oración.

A los desconocedores de lo que la vocación reli­
giosa contemplativa significa para el mundo, les 
convocamos, como Jesús a dos discípulos del 
Evangelista San Juan: Venid y ved (Jn 1,29). Ve­
nid y ved cómo las monjas y los monjes, además 
de satisfacer al Señor el deber de adoración y con­
templación, de alabanza y de intercesión, con su 
testimonio recuerdan que Dios debe ser servido y 
amado por sí mismo, y en El se han de inspirar y ali­
mentar las relaciones interpersonales. Por eso se 
dice, con razón, que los contemplativos están en el 
corazón de la Iglesia, en todos los meridianos de la 
fe, y, en cierto modo, también en el corazón del 
mundo.

Juan Pablo II, en su primera visita a España, lla­
mó la atención de las comunidades cristianas y de 
sus pastores, acerca el lugar insustituible de la vida 
contemplativa en la Iglesia: "Todos debemos valo­
rar y estimar profundamente la entrega de las al­
mas contemplativas a la oración, a la alabanza y al 
sacrific io ". Por esta entrega son ofrenda de prim i­
cias, oblación de suave olor a la divinidad, ...como  
el incienso.

Comisión Mixta de Obispos y 
Superiores Mayores 

24 de Abril de 1990

4. C.E. DE PASTORAL SOCIAL

SI COMPARTES, HAY PARA TODOS. COMPARTE 
Comunicado de la Comisión Episcopal de Pastoral Social

en el Día de Caridad'90

La comunidad católica celebra hoy, festividad del Como hicimos en nuestro comunicado para EL
CORPUS CHRISTI, el DIA DE CARIDAD DIA DEL AMOR FRATERNO, los obispos de la
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comisión Episcopal de Pastoral Social queremos hoy 
también transm itir a todos un mensaje urgente: SI 
COMPARTES, HAY PARA TODOS. Movidos por la 
"CARIDAD DE CRISTO, que nos urge", os invita­
mos a acoger el clamor de tantos hermanos "que  
carecen de esperanza, debido al hecho de que en 
muchos lugares de la tierra su situación se ha agra­
vado sensiblemente. Ante estos dramas de total 
indigencia y necesidad en que viven muchos de 
nuestros hermanos y hermanas, ES EL MISMO SE­
ÑOR JESUS QUIEN VIENE A INTERPELARNOS 
(Mat 25 ,31 -36 ) (1).

Al partir el pan

En la eucaristía que hoy celebramos y en la pro­
cesión que recorre las calles de nuestras ciudades 
y pueblos, profesamos públicamente nuestra fe en 
la presencia viva y real de Cristo en este Sacramen­
to. Nos unimos a El y nos unimos entre nosotros, 
porque todos participamos del mismo pan (2).

Alabamos a Dios, porque está siempre con noso­
tros en el camino de la vida, sobre todo cuando 
Cristo nos congrega en el banquete pascual de su 
amor. Y le pedimos que, como hizo en otro tiempo 
en el camino de Emaús, nos explique a todos las 
Escrituras, parta para todos el pan y manifieste es­
pecialmente su amor para con los pobres y los en­
fermos, para con los pequeños y los pecadores, 
porque ellos son la señal de la venida de su Reino y 
El nunca permaneció indiferente ante el sufrim ien­
to humano (3), y ellos son la señal de la venida de 
su Reino.

Anda y haz tu lo mismo (Lc 10,37)

¿Cómo abrirán los ojos y le reconocerán al partir 
el pan, los pobres y marginados de nuestro tiem ­
po?. Cuando nos unamos a Cristo con aquella "d e ­
voción que más agrada a Dios, y que es preocupar­
se de los pobres, porque cuando Dios contempla el 
ejercicio de la misericordia reconoce inmediata­
mente una imagen de su piedad" (4); cuando, a 
ejemplo del buen samaritano, seamos solidarios, 
personal y comunitariamente, y veamos en. el po­
bre no solamente a un ser humano con sus dere­
chos e igualdad fundamental con todos, sino la 
imagen viva de Dios Padre, rescatado por la sangre 
de Jesucristo, y estemos dispuestos por El al sacri­
ficio, incluso extremo: dar la vida por los hermanos 
(Jn 3 ,1 16 )(5 ).

(1) Juan Pablo II. Sollicitudo rei socialis n° 13.
(2 )   C or 10 ,17 .
(3) Cf Misal Romano. Plegaria Eucarística. V /c: Jesús, modelo de caridad.
(4) San León Magno. Sermón 10 sobre Cuaresma 3-5. Pl. 54, 2 9 3 -3 0 1 .
(5) S.R.S. n° 40 .
(6) S.R.S. n° 15.

Trae a los pobres (Lc 14,21)

Hoy, DIA DE CARIDAD, el Señor nos dice, como 
en la parábola del gran banquete, que invitemos a 
la fiesta a los "nuevos pobres" que nos rodean: a 
los drogadictos, a los enfermos del SIDA, a los 
hambrientos, a los parados, a los apátridas, a to ­
dos los que carecen de esperanza y están atenaza­
dos por sufrim ientos de todo tipo, a todos cuantos 
están atrapados por las garras de las "m uchas fo r­
mas de pobreza no sólo económicas, sino también 
culturales o simplemente humanas" (6). Todos 
juntos hemos de compartir la Cena del Señor.

Las nuevas pobrezas

No deseamos agobiaros con datos estadísticos. 
Los conocemos en su conjunto. Los medios de co­
municación nos los muestran a menudo. Sabemos 
que, desgraciadamente, son alarmantes. Pero no 
podemos por menos de recordar las "bolsas de po­
breza" que golpean la conciencia de todos. Nos re­
ferimos especialmente a algunas de ellas:

* LA DROGA Y EL SIDA. Están descomponiendo 
a nuestra sociedad y destruyendo, tal vez, buena 
parte de las futuras generaciones. Hay que atajar el 
mal con iniciativas eficaces de prevención, acogi­
da, terapéutica y reinserción. Hay que "da r pasos 
solidarios" por parte de todos. No está la "so lu ­
c ión " en la permisividad y menos en el conform is­
mo ante esta "plaga del siglo X X ". ¿Cómo se  
explica que la sociedad reacciones, incluso violenta­
mente, cuando instituciones de la Iglesia u otras, 
tratan de ubicar lugares de acogida, comunidades 
terapéuticas o centros de reinserción en determ i­
nadas zonas o lugares? ¿No es vergonzoso que ha­
ya que ocultar el lugar donde están situados algu­
nos centros para enfermos del SIDA, a los que 
atienden amorosamente, como si fuesen el mismo 
Cristo, sacerdotes, religiosos/as y laicos cristia­
nos? Puede alguien justificar que haya niños a 
quienes se les impida ir al colegio porque tienen an­
ticuerpos, una vez tomadas las oportunas precau­
ciones?.

* LOS NUEVOS POBRES DE EUROPA. En nues­
tro comunicado del DIA DEL AMOR FRATERNO 
tratábamos de sensibilizar a la Iglesia y a la opinión 
pública acerca de nuestra obligada solidaridad con 
los pueblos que han abierto sus puertas a la liber­
tad, en Europa central y oriental. Ha llegado la hora 
del compromiso y de compartir "nuestro  bienestar" 
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con aquellos hermanos, muchos de los cuales 
viven en la pobreza.

* EL TERCER MUNDO. Son palabras apremian­
tes del Papa a toda la Humanidad: La mayor parte 
de los hombres vive en las grandes bolsas de po­
breza del Tercer Mundo. Las organizaciones en la 
Iglesia y las humanitarias, nos lo ponen ante los 
ojos cada año. Cáritas, Manos Unidas, Obras M i­
sionales, las muchas iniciativas promovidas por los 
religiosos/as y por los movimientos de laicos, en 
una palabra, la comunidad cristiana, en cuyo seno 
han nacido y se desarrollan, ponen ante nuestra 
conciencia algo decisivo para responder a las nece­
sidades de los países en vías de desarrollo; SI 
COMPARTIMOS, HAY PARA TODOS. Hay que dar 
"nuevos pasos solidarios". Aún estamos a tiem ­
po.

* LA VIDA Y LA EDUCACION. ¿Y cómo no po­
demos mencionar especialmente algunas pobrezas 
que nos afligen a nosotros, ahora? Nos referimos a 
la falta de respeto a la vida desde sus comienzos 
hasta el final de la existencia, y a la falta también 
de libertad para los padres de elegir el modelo de 
educación para sus hijos. Les amenazan leyes que 
conculcan derechos fundamentales de la persona 
humana y de las familias. ¿No empobrecen tal vez 
a la persona humana igual o más que la privación 
de los bienes materiales? (7).

¡Comparte!

El Concilio Vaticano II nos dice algo esencial en 
la tradición cristiana; que se construye la Iglesia 
sirviendo a Cristo en los pobres (8).

5. C.E. DE APOSTOLADO SEGLAR

EN EL DIA DE LA ACCION CATOLICA

Así nacieron las primeras comunidades cristia­
nas, en las que no había pobres. Nos lo dicen los 
primeros testigos: "Los que tenemos bienes acudi­
mos en ayuda de los que no los tienen y permane­
cemos unidos" (9).

Con "esta  energía fraterna y solidaria" la Iglesia 
de todos los tiempos ha dado " la  mejor respuesta 
a quienes piensan y enseñan que Dios es una pala­
bra vacía o una esperanza ilusoria" (10).

Manos conjuntadas y organizadas

En este DIA DE CARIDAD toda la comunidad 
cristiana —y también a toda la sociedad— ha de 
aunar sus esfuerzos solidarios, ha de ser la MANO 
AMIGA DE DIOS que aporta con largueza recursos 
abundantes para hacer frente a los problemas de 
los pobres.

Cáritas no es una organización en concurrencia 
con otras. Ella es la expresión de la caridad de toda 
la comunidad cristiana. La integran muchas manos 
conjuntadas y organizadas para hacer presente el 
amor de Cristo. Todas ellas son las MANOS DE LA 
IGLESIA, que nos pide que nos unamos para derri­
bar todos los muros y construir la solidaridad. Nos 
pide que tendamos las manos a cuantos lo necesi­
tan (11).

LA COLECTA QUE HOY SE CELEBRA EN TODA 
LA IGLESIA, TIENE ESE FIN. Es la oportunidad de 
colaborar en la construcción de UN MUNDO NUE­
VO.

Los obispos de la Comisión Episcopal 
de Pastoral Social 

Madrid, 1 de Junio de 1990.

Los Obispos de la Comisión Episcopal de Apos­
tolado Seglar nos dirigimos fraternalmente a las 
comunidades creyentes y hablamos, en especial, a 
los Movimientos y a los laicos comprometidos en 
este mismo Apostolado Seglar. Lo hacemos en vís­
peras de la solemnidad de Pentecostés, fecha en

que anualmente la Acción Católica celebra su 
"d ía "  y su fiesta familiar.

En esta ocasión, compartimos con vosotros 
nuestras reflexiones, y nuestro camino común.

(7) S.R.S. n° 15.
(8) LG. n° 8; A A n° 8.
(9) Justino. Primera apología. Cfr. PG 6, 2 2 7 -2 3 1 . Cfr Hch 4 ,3 5 .
(10) Testigos del Dios vivo. Reflexión de la Conf. Episcopal Española sobre la m isión e identidad de la Iglesia en nuestra sociedad. 

Madrid 19 8 5 , n° 60.
(11) La mano amiga de Dios. Comentarios hom iléticos de Cáritas Española. Madrid, 1 9 9 0  pág. 249 .
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1° . Pentecostés nos alcanza de llenó a todos. Es 
siempre motivo de gozo y de esperanza, tras vivir 
los 50 días de la Pascua. Es memoria del Señor Je­
sús que envía su Espíritu sobre su Iglesia y es exi­
gencia permanente de "anunciar el Evangelio a to ­
da cria tura" a través de la historia, como es exi­
gencia de "p lan ta r la Iglesia" en todos los rincones 
y solares.

Pentecostés es comunión sin fisuras y es misión 
permanente. Es la fuerza de Dios, que supera cada 
día nuestra debilidad y el cansancio de nuestros 
pies. El Espíritu de Jesucristo nos abre nuevas me­
tas y nos da la posibilidad de confesar que Jesús es 
el Señor.

Pentecostés es también la fuente de la evangeli­
zación primera y original. Todos somos deudores 
al Espíritu, "Señor y dador de v ida ". ¿Cómo y qué 
Reino anunciaríamos sin El?.

2º  . El mismo Espíritu nos introduce en la historia 
de los hombres de cada época. Hoy nos hace estar 
con esperanza y permanecer atentos a los recien­
tes "s ignos de nuestro tiem po". Se derrumban 
muros de hormigón y se mueren agotadas las ideo­
logías, que lo sostenían. Se oye un grito acrecenta­
do de libertad.

A todos nos preocupa qué se ofrece desde la 
parte de acá del muro, hecho añicos. Se está ha­
blando de una Europa de "m ercaderes", y el siste­
ma, en que se apoya esta Europa, ha sido denun­
ciado severamente por el Papa.

Cerca de nosotros el Presidente de la Conferen­
cia Episcopal Española llamaba la atención sobre la 
utilización del fracaso de los sistemas inspirados 
en la ideología marxista para exaltar el capitalismo 
liberal, cansa de graves in justicias.

Es más: las alambradas cortadas pueden dejar al 
descubierto con mayor claridad, la cima que sepa­
ra también el Norte del Sur. ¿No defraudaremos a 
las personas concretas de esa Europa del Este por 
nuestra falta de fe en Dios y nuestra carencia de 
solidaridad con los hermanos?.

En cualquier caso, en este momento, creemos 
que el Espíritu que lanzó a la "prim era m is ión", 
nos convoca hoy a todos a una "nueva evangeliza­
c ión ", como ha sido asumido en el Plan Pastoral de 
la Conferencia Episcopal en España.

No podemos desgastar esta llamada en tópico 
irrelevante, ni podemos privarla de los valores 
evangélicos necesarios, como la verdad, el respe­
to, la esperanza, la libertad, la justicia y el amor.

En estos momentos, un signo inequívoco de la

"nueva evangelización" es la "so lidaridad" huma­
na, que arranca de Dios Padre único, fuente inago­
table de igualdad entre los hombres y fundamento 
de la primacía incuestionable del hombre. Es el 
hombre el que está en juego.

3º . Esta llamada y estos valores son defendidos 
por el Papa Juan Pablo II con claridad y con tesón. 
Estamos seguros de que todos los Movim ientos de 
Apostolado seglar están recogiendo el compromi­
so de unirse para esta "nueva evangelización": 
"nueva en su ardor, en sus métodos y en su expre­
s ión" (Juan Pablo II).

Todos en la Iglesia deberíamos estar plenamente 
unidos en una misma misión: para que la nueva ci­
vilización, que se alumbra y ha de alumbrarse, sea 
de vida y no de muerte; de verdad y no de mentira; 
de paz y no de violencia. Porque creemos que la 
afirmación de Dios es la afirmación más legítima 
del hombre, como la negación de Dios es la muerte 
certificada del hombre.

4 o. Los Movimientos de la Acción Católica han 
reflexionado sobre esta realidad, sin duda movidos 
por el Espíritu Santo.

Por nuestra parte, los Obispos llamados a los 
Movim ientos de Acción Católica a proclamar el 
Evangelio de la solidaridad, que es el "nuevo nom­
bre de la paz" (SRS). Los convocamos a la solidari­
dad, vivida codo a codo, con los otros Movim ien­
tos de Apostolado Seglar, con militantes creyen­
tes y con hombres de buena voluntad. Sería nece­
saria la más fuerte comunión fraterna entre los 
mismos Movimientos de la A.C. y de éstos con los 
demás Movim ientos de apostolado asociado como 
expresión cercana de solidaridad. Y sabemos que 
seguirán afianzando la comunión solidaria con los 
Pastores.

En esta nueva etapa de la Acción Católica espe­
ramos que sus Movimientos se mantengan lúcidos 
en la evangelización de los ambientes en que v i­
ven, y que salgan cada día a evangelizarlos con las 
alforjas poderosas del "Nom bre del Señor".

Esperamos también que, desde su larga expe­
riencia, contribuyan, como buenos servidores, a la 
formación de militantes, a la promoción del Apos­
tolado Seglar asociado, y a la renovación misionera 
de las comunidades parroquiales.

Confiamos en que nuestros hermanos Obispos 
acompañen el renovado empeño de la Acción Ca­
tólica, como confiamos en que los sacerdotes, los 
religiosos y las religiosas estimen y apoyen esta 
nueva Acción Católica, dispuesta a servir al senti­
do de comunión y al dinamismo evangelizador de 
las comunidades.
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Con María, Nuestra Señora, en una nueva espera 
del Espíritu necesario, nos unimos a vosotros en la 
oración y en el agradecimiento al Señor por el cre­
ciente sentido de corresponsabilidad en los laicos, 
como confiamos a la oración de todos la prepara­
ción de la Asamblea sobre el Apostolado Seglar.

Mons. Jesús Domínguez, Obispo de Coria-Cáceres 
Mons. Victorio Oliver, Obispo de Albacete 

Mons. Javier Azagra, Obispo de Cartagena 
Mons. Antonio Algora, Obispo de Teruel 

Mons. Braulio Rodríguez, Obispo de Osma-Soria 
Mons. José Ma Conget, Obispo de Jaca

Madrid, 3 de Junio de 1990
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SECRETARIADO DE LA C.E. DE MIGRACIONES

1. Departamento de Apostolado de la Carretera

ENTRE TODOS, UNA CARRETERA MAS HUMANA
Jornada de responsabilidad en el tráfico (junio 1990)

¿Por qué no soñar con ello?

¿O no es esto lo que buscamos todos cuando en­
filamos, alegres, la carretera?: el goce tranquilo de 
bellos paisajes, la ilusión por llegar, la espera pre­
sentida de los seres queridos. Además, no pocos, 
al volante, desarrollan en ella el duro y noble traba­
jo de su profesión.

Si une pueblos y culturas y genera riquezas y co­
munes servicios, obligado es, que la carretera se 
convierta en espacio humano donde se rinda culto 
a la vida placentera, a la solidaridad y a la cortesía.

La realidad es otra

Pero reconozcamos, a fuer de sinceros, que las 
cosas distan mucho de ser de este modo. Ello nos 
obliga a repetir, un año más, el alerta angustioso 
de "ENTRE TODOS, UNA CARRETERA MAS HU­
M A N A ".

Es absurdo, por ejemplo, el que hayamos con­
vertido la carretera en una de las mayores epide­
mias de los tiempos modernos, así como el hecho 
de que ocupemos, en Europa, primeros puestos en 
el ranking de accidentados y muertos: en 1988 y 
según el cómputo de la Comunidad Europea, más

de 7 .0 0 0  españoles apagaron sus voces contra el 
asfalto, entre el ruido de los motores.

A ellos se añaden las incontables víctimas 
• —amigos, conocidos— que quedan físicamente 

disminuidos para el resto de su existencia.

¿Culpables?

Todos aquellos que contribuyen a hacer de la ca­
rretera un lugar miedoso y agresivamente inhuma­
no, con el sobrecogedor balance de 5 0 .0 0 0  acci­
dentes con víctimas, en el referido año. Algo es­
pantoso.

— Por lo pronto, las estadísticas achacan esta 
catástrofe, en más del 80% , a temeridad, impru­
dencia, alcohol, distracción del conductor.

— Otra buena parte de responsabilidad recae so­
bre las multi-obras, quién sabe si necesarias, pero 
no siempre en adecuada dosificación. En las vías 
defectuosas, especialmente en comarcas pobres. 
En las señalizaciones incorrectas, así como en los 
pasos urbanos, molestos y peligrosos siempre. Su­
ma a éstos, la inexistencia de áreas adecuadas pa­
ra el descanso de nuestros camioneros y de apar­
camientos seguros para sus cargas peligrosas.
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Todos a una

Permitidnos el que sumemos, al de tantos hom­
bres honrados, nuestro grito de "ENTRE TODOS, 
UNA CARRETERA MAS H U M ANA". Que a todos 
nos toca algo en la común tarea. Entre otras posi­
bles indicaciones, sugeriríamos las siguientes:

— Urge el facilitar una educación vial ya desde la 
familia y la escuela, especialmente si es ésta "de  
conducción".

— Con insistencia en el sagrado respeto a la vida 
y a la integridad física. La Iglesia asegura que son 
verdadero pecado determinadas im prudencias e 
inobservancias del Código, cuando ellas envuelven 
riesgos más graves.

— Que la Administración subsane las deficien­
cias arriba apuntadas, causa, en no poca medida, 
de accidentes y muertes.

— Que el trabajador del volante sea considera­
do, antes de nada, como persona, con cuanto ello

comporta de vivencias y problemas humanos. 
Frente a los retos de la Libre Circulación en el 93, 
espera él un acompañamiento especial por parte 
de los Organismos pertinentes.

— Y, en fin, una llamada a los jóvenes. La acci­
dentalidad es muy acusada entre los 1 8 y 25 años. 
Que su vitalismo y pasión por la aventura y el ries­
go, bien merecen otras nobles causas que no origi­
nen, como ésta, la inútil destrucción propia o del 
otro.

Queremos reiterar que el grito de esta campaña 
"ENTRE TODOS, UNA CARRETERA MAS HUMA­
N A " nos ha brotado desde el sentido común de 
una parte , y de otra y aún más fuerte, desde la ele­
m ental exigencia evangélica del amor a I prójimo.

Por la Comisión Episcopal, 
Antonio Vilaplana Molina 

(Obispo Promotor)

2. Departamento de Apostolado del Mar 

EL MAR ES DE TODOS

Campaña de sensibilización. Exhortación del Obispo Promotor del
Apostolado del Mar

Con el lema "EL MAR ES DE TODOS" promueve 
el Apostolado del Mar en España una campaña de 
sensibilización y de compromiso cristiano ante la 
realidad de los hombres del mar y de sus familias.

Partimos de una concepción del mar, como del 
cielo y de la tierra, que nos viene dada por nuestra 
fe en Dios Creador, que por su Hijo Jesucristo sal­
va a los hombres y los llama a formar una gran fa­
milia en que imperan la libertad, la justicia, el amor 
y la paz.

El mar, como la tierra y el espacio celeste, son el 
escenario de la vida de los hombres, donde se reali­
za la historia de la salvación. Han sido dados al 
hombre, a todos los hombres, como regalo, y con 
el encargo de dominarlos, cuidarlos y hacerlos pro­
ducir y conseguir que sus frutos lleguen a todos.

El mar ha sido desde antiguo fuente de riqueza 
para alimento de los hombres, ruta inmensa de co­
municación entre los pueblos. En los últimos tiem ­
pos se ha convertido también para muchos en el lugar

de solaz, descanso y recreo. Pero, con frecuen­
cia, es maltratado y mal utilizado por el hombre: 
Usado como escenario de guerras, de tráfico ilegal 
o de contrabando, o como escombrera de residuos 
y cloaca de vertidos, o como objeto de rapiña y de 
explotación descontrolada y depredadora.

Los más fuertes —individuos, grupos, naciones 
o bloques— imponen sus leyes sobre los más débi­
les, acotan con líneas convencionales la propiedad 
sobre el mar y sus recursos o se adueñan con fines 
lucrativos de costas y playas. Los más perjudica­
dos por este abuso del mar son los más pobres, so­
bre todo los trabajadores que viven de la pesca o 
trabajan en la marina mercante.

Es necesaria una legislación internacional del 
mar, que ya existe en normas dispersas, pero que 
debe ser mejorada y cumplida a fin de salvaguardar 
los derechos de las personas, especialmente de 
aquéllas cuya única fuente de subsistencia es el 
mar o sus costas.

67



La sociedad entera debe tomar conciencia de 
que el mar es de todos y para todos y cuidarlo co­
mo un regalo de Dios a los hombres.

Los Gobiernos y las instancias con responsabili­
dad pública han de establecer las normas y medi­
das adecuadas para mantener limpio el mar, sus 
playas y costas, para garantizar el trabajo digno de 
cuantos viven de sus recursos, para que el mar sea 
escenario del trabajo y de la convivencia y medio 
de comunicación entre personas y pueblos, nunca 
campo de batalla o de enfrentamientos.

Los que viven del mar y de sus recursos han de 
ser los primeros en respetar las leyes de la natura­
leza y de los pueblos que protegen contra la conta­
minación y contra el espolio. Las generaciones fu ­
turas tendrán también derecho a vivir del mar.

La Iglesia debe ser pionera en la defensa de los 
derechos de todos los hombres, a fin de que el mar 
no sea acaparado por los más fuertes. Ha de de­
nunciar los abusos y atropellos que repercuten

generalmente en los más necesitados. Con su pala­
bra y con la conducta de los cristianos, la Iglesia ha 
de contribuir a crear una nueva sensibilización de 
toda la sociedad y a la formación de todos los cris­
tianos para que aprendan a tratar el mar como cria­
tura y regalo de Dios para el servicio y beneficio de 
todos los hombres.

Es necesario que las comunidades cristianas del 
litoral —diócesis y parroquias costeras— organi­
cen la pastoral y sus servicios teniendo siempre 
muy presente a este importante sector de la pobla­
ción, los hombres del mar y sus familias, que de­
mandan una atención propia, dadas sus especiales 
circunstancias de vida.

Que la Virgen del Carmen, Patrona del hombre 
del mar, nos ayude en este noble empeño de con­
seguir que el mar sea de todos.

Por la Comisión Episcopal 
+ José Sánchez González
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DOCUMENTA CION

1
MISA Y LITURGIA DE LAS HORAS EN HONOR 

DE S. ANDRES DUNG-LAC, PRESBITERO,
Y COMPAÑEROS, MARTIRES

CONGREGATIO DE CULTU DIVINO 
ET DISCIPLINA SACRAMENTORUM

Prot. n. CD 8 0 4 /8 9

H I S P A N I A E

Textus Missae et Liturgiae Horarum 
in honorem Sanctorum Andreae Dung-Lac, 
presbyteri, et sociorum, martyrum, 
lingua hispanica exaratus.

24 noviembre

SAN ANDRES DUNG-LAC Y COMPAÑEROS, MARTIRES

A) MISA

Antífona de entrada.

(Cfr. Gál. 6, 14a; 1 Cor 1,18)

Dios nos libre de gloriarnos si no es en la cruz de 
nuestro Señor Jesucristo, porque el mensaje de la 
Cruz, para nosotros, que estamos en vías de salva­
ción, es fuerza de Dios.
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Oración colecta.

Oh Dios, fuente y origen de toda paternidad, tú 
hiciste que san Andrés y sus compañeros mártires 
fueran fieles a la cruz de Cristo, hasta llegar a de­
rramar su sangre; concédenos, por su intercesión, 
que difundamos tu amor entre nuestros hermanos 
y que nos llamemos y seamos verdaderamente hi­
jos tuyos. Por nuestro Señor Jesucristo.



Oración sobre las ofrendas.

Recibe, Padre santo, los dones que te ofrecemos 
en la veneración del martirio de los santos vietna­
mitas, para que, en medio de las dificultades de 
nuestra vida, permanezcamos siempre fieles a tí y 
hagamos de nosotros mismos un sacrificio agrada­
ble a tus ojos. Por Jesucristo, nuestro Señor.

Antífona de comunión

Dichosos los perseguidos por causa de la jus ti­
cia, porque de ellos es el reino de los cielos.

Oración después de la comunión.

Después de haber sido alimentados con un mis­
mo y único pan, en la conmemoración de los san­
tos mártires, te pedimos humildemente, Señor, 
que nos mantengamos unidos en tu amor y que, 
por nuestra constancia en las pruebas, alcancemos 
finalmente la recompensa eterna. Por Jesucristo 
nuestro Señor.

LECTURAS BIBLICAS 

Primera lectura.
(Sab 3,1-9)

"Los recibió como sacrificio de holocausto"

La vida de los justos está en manos de Dios...

(Leccionario V, Lecturas del Propio y del Común de 
los santos, p. 313).

Salmo Responsorial.
(Sal. 125, 1-2 ab. 2 cd. 3 .4 -5 .6 )

R (5): Los que sembraban con lágrimas cosecha­
ban entre cantares.

(Leccionario V, Lecturas del Propio y del Común de 
los santos, p. 314).

Segunda Lectura.
(1 Cor 1 ,17-25)

"E l mensaje de la cruz es fuerza de D ios".

Hermanos: No me envió Cristo a bautizar...

(Leccionario IV, Tiempo ordinarios. Lectura conti­
nuada para los días feriales, p. 590).

Aleluya
(1 Pe 4 ,14)

Si os ultrajan por el nombre de Cristo, 
dichosos vosotros,
porque el Espíritu de Dios reposa sobre vosotros. 

Evangelio
(M t 10,17-22)

"O s harán comparecer ante gobernadores y reyes, 
por mi causa; así daréis testimonio ante ellos y an­
te los gentiles".

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: "N o  
os fiéis de la gente...
(Leccionario V, Lectura del  Propio y del Común de 
los santos, p. 327).

B) LITURGIA DE LAS HORAS

Durante el siglo XVI, varias congregaciones reli­
giosas anunciaron el Evangelio en las diversas re­
giones del Vietnam. Mucha gente del pueblo reci­
bió con alegría la Buena Noticia del Evangelio.

Esta aceptación de la fe cristiana fue enseguida 
probada por la persecución. Durante los siglos 
XVII, XVIII y XIX, a pesar de que hubo breves inter­
valos de paz, muchos cristianos obtuvieron el don 
del martirio. Entre ellos hubo obispos, presbíteros, 
religiosos, religiosas, catequistas, tanto hombres 
como mujeres, y laicos de sexo y condición diver­
sa. El Papa Juan Pablo II canonizó ciento diecisiete 
mártires el día 19 de junio de 1988; este grupo de 
mártires estaba formado por noventa y seis

vietnamitas, once misioneros dominicos españoles y diez 
franceses. A petición del episcopado vietnamita, el 
mismo Papa ha introducido en el calendario roma­
no la memoria del presbítero Andrés Dung-Lac y 
sus compañeros.

Del común de varios mártires.

OFICIO DE LECTURA 

Segunda lectura

De la carta de san Pablo Le-Bao-Tinh a los alum­
nos del seminario de Ke-Vinh enviada el año mil 
ochocientos cuarenta y tres.
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(Launay A: Le clergé tonkinoís et ses pretrres 
martyrs, MEP. París. 1925, pp. 80-83).

Yo, Pablo encarcelado por el nombre de Cristo, 
os quiero explicar las tribulaciones en que me veo 
sumergido cada día, para que, enfervorizados en el 
amor a Dios, alabéis conmigo al Señor, porque es 
eterna su misericordia. Esta cárcel es un verdadero 
infierno: a los crueles suplicios de toda clase, co­
mo son grillos, cadenas de hierro y ataduras, hay 
que añadir el odio, las venganzas, las calumnias, 
palabras indecentes, peleas, actos perversos, jura­
mentos injustos, maldiciones y, finalmente, angus­
tias y tristeza. Pero Dios, que en otro tiempo libró a 
los tres jóvenes del horno de fuego, está siempre 
conmigo y me libra de estas tribulaciones y las 
convierte en dulzura porque es eterna su m isericor­
dia.

En medio de estos tormentos, que aterrorizarían 
a cualquiera, por la gracia de Dios estoy lleno de 
gozo y alegría, porque no estoy solo, sino que Cris­
to está conmigo.

El, nuestro maestro, aguanta todo el peso de la 
cruz, dejándome a mí solamente la parte más pe­
queña e insignificante. El, no sólo es espectador de 
mi combate, sino que toma parte de él, vence y lle­
va a feliz término toda la lucha. Por esto en su ca­
beza lleva la corona de la victoria, de cuya gloria 
participan también sus miembros.

¿Cómo resistir este espectáculo, viendo cada día 
cómo los emperadores, los mandarines y sus cor­
tesanos blasfeman tu santo nombre, Señor, que te 
sientas sobre querubines y serafines? ¡Mira, tu 
cruz es pisoteada por los paganos! ¿Dónde está tu 
gloria? Al ver todo esto, prefiero, encendido en tu 
amor, morir descuartizado, en testimonio de tu 
amor.

Muestra, Señor, tu poder, sálvame y dame tu 
apoyo, para que la fuerza se manifieste en mi debi­
lidad y sea glorificada ante los gentiles, ya que, si 
llegara a vacilar en el camino, tus enemigos po­
drían levantar la cabeza con soberbia.

Queridos hermanos, al escuchar todo esto, lle­
nos de alegría, tenéis que dar gracias incesantes a 
Dios, de quien procede todo bien; bendecid conmi­

go al Señor, porque es eterna su misericordia. Pro­
clame m i alma la grandeza del Señor, se alegre m i 
espíritu en Dios, m i salvador; porque ha mirado la 
humillación de su siervo y desde ahora me fe lic ita­
rán todas las generaciones futuras, porque es eter­
na su misericordia.

Alabad ai Señor, todas las naciones, aclamadlo, 
todos los pueblos, porque lo débil del mundo lo ha 
escogido Dios para humillar el poder, y lo despre­
ciable, lo que no cuenta, lo ha escogido Dios para 
humillar lo elevado. Por mi boca y mi inteligencia 
humilla a los filósofos, discípulos de los sabios de 
este mundo, porque es eterna su misericordia.

Os escribo todo esto para que se unan vuestra fe 
y la mía. En medio de esta tempestad echo el ancla 
hasta el trono de Dios, esperanza divina de mi co­
razón.

En cuanto a vosotros, queridos hermanos, co­
rred de manera que ganéis el premio, haced que la 
fe sea vuestra coraza y empuñad las armas de Cris­
to con la derecha y con la izquierda, como enseña 
san Pablo, mi patrono. Más os vale entrar tuertos o 
mancos en la vida que ser arrojados fuera con to ­
dos los miembros.

Ayudadme con vuestras oraciones para que pue­
da combatir como es de ley, que pueda combatir 
bien m i combate y combatirlo hasta el final, co­
rriendo así hasta alcanzar felizmente la meta; en 
esta vida ya no nos veremos pero hallaremos la fe­
licidad en el mundo futuro, cuando, ante el trono 
del Cordero inmaculado, cantaremos juntos sus 
alabanzas, rebosantes de alegría por el gozo de la 
victoria para siempre. Amén.

Responsorio
(Cf Hb 12,1-3)

R/ Corramos en la carrera que nos toca, sin retirar­
nos, * Fijos los ojos en el que inició y completa 
nuestra fe: Jesús.

V/ Recordad al que soportó la oposición de los pe­
cadores, y no os canséis ni perdáis el ánimo, * Fi­
jos los ojos.
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AUTORIZACION PARA TRASLADAR LA FIESTA 
DEL CUERPO Y SANGRE DE CRISTO A DOMINGO

2

CONGREGATIO DE CULTU DIVINO 
ET DISCIPLINA SACRAMENTORUM

Prot. n. CD 157 /90

Roma, 16 de marzo de 1990.

Señor Cardenal,

Esta Congregación ha recibido de parte de la Se­
cretaría de Estado, por competencia, el documento 
enviado al Santo Padre, relativo al traslado de la 
celebración litúrgica del Cuerpo y Sangre de Cristo 
al domingo que sigue a la solemnidad de la Santísi­
ma Trinidad.

Con la presente comunico a V.E. que esta Con­
gregación confirma la decisión de esa Conferencia 
Episcopal de suprimir el precepto para la celebra­
ción del Cuerpo y Sangre de Cristo, y en conse­
cuencia autoriza el traslado de dicha celebración li­
túrgica al domingo que sigue a la Santísima Trini­
dad, de acuerdo con lo prescrito por el n. 7 de las 
"Norm as universales sobre el Año Litúrgico y el 
Calendario" y por el can. 1246 § 2.

Me permito recomendarle que cuando sean co­
municadas a los fieles de la Iglesia de España, la 
decisión de esa Conferencia Episcopal y la confir­
mación de parte de esta Congregación, éstas va­
yan acompañadas de una nota pastoral que explique

el sentido del precepto y el porqué del traslado 
de la celebración.

Además aprovecho esta circunstancia para soli­
citar de V.E. que esa Conferencia Episcopal prepa­
re la lista completa, razonada y definitiva de las 
fiestas de precepto que quedan en España, pues 
conviene no prolongar la inestabilidad que en este 
sector se ha podido constatar y que seguramente 
influye en la práctica religiosa del pueblo español 
de manera negativa.

Me es grato saludar cordialmente a V.E., y reite­
rarle toda mi estima y consideración,

In Domino,

Eduardo Card. Martínez 
Prefecto

+ Lajos Kada 
Arzobispo tit. de Tibica 

Secretario

A su Eminencia 
Angel Suquía Goicoechea 
Arzobispo de Madrid-Alcalá 
Presidente de la Conferencia Episcopal
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